¿San Pedro de Alcántara hoy?
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¿San Pedro de Alcántara hoy? 
San Pedro de Alcántara, franciscano, orden de la que llegó a ser provincial, organizó definitivamente la reforma de los franciscanos en España, siguiendo el mismo espíritu que santa Teresa, de la que fue consejero, ayudándola a llevar a cabo la perfecta reforma del Carmelo. Resaltaban de san Pedro de Alcántara su austeridad en todos los aspectos de su vida, salvo en la dulzura con los demás, donde sobresalía sobremanera.

Hoy, 19 de octubre, se celebra la festividad de San Pedro de Alcántara. Por ello dentro de la Liturgia de las Horas se recuerda su memoria, concretamente a través de “Libro de su vida, de santa Teresa de Jesús, virgen y doctora de la Iglesia, (Cap. 27, 16-20)

En dicho texto santa Teresa muestra clara admiración por el de Alcantara, especialmente en lo que respecta al modo austero de vida. “… Paréceme fueron cuarenta años los que me dijo había dormido sola hora y media entre noche y día, … y para esto estaba siempre de rodillas o en pie. Lo que dormía era sentado y la cabeza arrimada a un maderillo que tenía hincado en la pared. Echado, aunque quisiera, no podía, porque su celda – como se sabe- no era más larga de cuatro pies y medio. 

En estos años, jamás se puso la capilla, por grandes soles y aguas que hiciese, ni cosa en los pies ni vestido, sino un hábito de sayal, sin ninguna otra cosa sobre las carnes, … Decíame que en los grandes fríos se le quitaba y dejaba la puerta y ventanilla abierta de la celda, para que, con ponerse después el manto y cerrar la puerta, contentase al cuerpo para sosegase con más abrigo…Comer a tercer día era muy ordinario… Un su compañero me dijo que le acaecía estar ocho días sin comer…”

Y así podríamos continuar. Mi pregunta, casi retórica, es la del título del artículo. ¿Cómo encaja todo esto en los tiempos que corren? La verdad es que es lo más alejado de la corriente mayoritaria. En una sociedad donde prima el hedonismo, la búsqueda del placer, el premio inmediato y la evitación del esfuerzo y demora de la gratificación, san Pedro de Alcántara aparece sin duda como anacrónico o fuera de contexto y de toda explicación racional.

Y sin embargo no sólo encaja sino que es necesario. Es necesario que el hombre sea capaz de exigirse así mismo con el fin de conseguir crecer. Un crecimiento que en el caso de san Pedro de Alcántara iba encaminado a la vida eterna, a la búsqueda de la santidad y que en cualquier caso nos debe servir de ejemplo. Algunos sabemos de la necesidad de hacer silencio interior para llegar a descubrir en nuestro interior el sello de Dios impreso en nuestra alma desde la creación. Son muchos los ruidos que hay que sofocar antes de llegar a ese punto. Son muchos los desvela antes de llegar a la noche oscura del alma que tan magistralmente describiera san Juan de la Cruz. Pero todo eso no está de moda.
La austeridad es sin duda una de las formas privilegiadas de alcanzar ese silencio, esa intimidad con el Señor, en medio de un mundo con tantas distracciones, dioses de barro y fáciles gratificaciones. Quizás no tengamos que llegar a los extremos de san Pedro de Alcántara, pero si sería bueno probar alguno de los puntos que comprenden la recta que limitan dichos extremos. Cada uno encontrará su medida, un lugar en el que acallar las pasiones que alejan al espíritu de su verdadero cometido, el encuentro con Dios y su manifestación a través del servicio de la Caridad a todos los que nos rodean.
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